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Frases como “la lucha por los DDHH es y será per-
manente”, “1.200.000 uruguayos dijeron que sigamos 
luchando por verdad y justicia, esto no termina hoy ni 
empieza mañana”, “los que están llorando espero que es-
tén llorando por los que ya están muertos, porque hoy no 
murió nadie”  fueron escuchadas luego del resultado del 
Plebiscito de la Ley de Caducidad del 25.10.09. Creo que 
efectivamente no debemos cejar en la lucha por el Nunca 
Más y mantener la memoria. 
Antes de ello, suponiendo como suponíamos como mu-
chos uruguayos, que la Ley de Caducidad de la preten-
sión Punitiva del Estado, ley de impunidad, sería der-
rotada, cuando nos encontrábamos caminando hacia la 
publicación de estos testimonios, llegamos a pensar que 
este acto de publicar podía parecer oportunista. Lo llega-
mos a pensar, debemos confesarlo. Hoy, creo que se nos 
hace inevitable, que no hay tiempo para la lucha ética que 
será siempre necesaria y permanente.  Creo que debo con 
esto, contribuir con la memoria.
Esto ha sido una creación colectiva con los amigos, con 
los compañeros, con mi familia, con mis críticos de todos 
los pelos, a quienes agradezco su persistencia y constan-
cia de ideas por el mismo cauce.
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